
Complejidadreligiosa y cosmogónica
delpueblo araucano

INTRODUCCION

La primeraRelaciónquetenemosde Chile son las cincocartasque Pedro
de Valdiviaenvió al EmperadorCarlos1. En laprimeracarta,fechadaen 1545,
manifiestaconpalabrascalurosasunaentusiastadescripcióndel territorio. Con
su sueltolenguajequeríaanimaralas gentesparaqueacudierana avecindarse
en las nuevastierras.La terceray cuartacartasson un valioso informeetno-
históricode la formade combatirde losaraucanos(Valdivia, 1960,págs.3 y 55).

Duranteel gobiernode Franciscode Villagra (1554-57)se redactarondos
brevesRelacionessobrelos naturalesy geografíade Chile, en los quesu autor,
el LicenciadoHerrera,proporcionóvaliososdatos.De 1557-61, añosdel go-
biernodeD. GarcíaHurtadodeMendoza,cuatroRelacionesenriquecieronaún
másel conocimientode la vida y costumbresde los araucanoso mapuches.

En 1558,JerónimodeVivar terminabaderedactarsu CrónicaRelaciónCo-
piosay Verdaderadelos reinosdeChile, recogendotodo lo ocurridodurantelos
diecnueveañosque residióen Chile, de 1538 a 1558.

JuanIgnacioMolina, en su compendiode laHistoria Civil del reinodeChile,
describecondetallevariospueblosindígenassituadosaambosladosde lacor-
dillera andina.

Ya enla segundamitad del siglo XVI, podemoscitar variasfuentes,entre
ellas, laprimeraediciónde La Araucana,1569,escritaporAlonsode Ercilla.
El poemaépicode Ercilla, apartedel valor literario, es un documentofunda-
mental parala etnohistoria.

En 1575, un veteranocapitánespañol,AlonsodeGóngoraMarmolejo,con-
cluirá su Historia de Chile, cuyoscapítulosinicialesarrancandesdeel descu-
brimientodel territorio. Nosproporcionadatosde gran interéssobrelos pri-
merosmomentosde laconquistay aportavaliososdatosetnográficossobrelos
araucanos.Veinte añosdespués,en 1595.sepublicabaunanuevaCrónica,es-
critaporel capitánPedroMaríño de Lovera.Ricoen descripcionesy en datos
haceque—juntamenteconla deGóngoraMannolejo—seafuentedeobligada
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consulta.Al pocotiempo,Miguel deOlaverriaescribíaun amplio informeso-
bre el reino de Chile, sus indios y la guerra,dejándonosun amplio informe
sobre la organizaciónmilitar de los araucanos.

Ya en el siglo XVII aparecieronvarias gramáticasy vocabularios,como
las obrasdel padreLuis de Valdivia. Perosin duda, la crónicamáscompleta
aparecidaen esacenturiaesla redactadaporelpadreDiegode Rosales,misio-
neroentierra mapuchey queconel título Historia Generaldel reino de Chile
aportauna valiosa y copiosainformaciónetnohistórica.

Todosestosautoresy algunosdel siglo XVIII nos permiten,hoy día, tener
un conocimientode los antiguosaraucanos,los mapuchesactuales.

LAS CREENCIAS RELIGIOSAS

Muchasde las creenciasprehispánicasaraucanashanllegado hastanues-
trosdías, todavíalaspodemosobservaren los mapuchesactuales.Si biencon
cambiosde denominaciones,en cuantoa la deidadsupremase refiere. Para
elmapucheactualel sersupremoesNgenechen,el quegobiernalagente.Pero
comoseñalaelantropólogoDesmadryl(Desmadryl,1973,pág. 17) el univer-
somapucheno fue creadopor Ngenechen,tomandoel sentidocristianode la
palabracreación,ya queésteúnicamentees el dueñoy gobernadorde los ma-
puches,másbien correspondea Negenamapa,dueñoy hacedorde la tierra,
tal atributo.

Loscronistasmásantiguosseñalanqueladeidadmapucheeraelpillón (Ca-
samiquela,1964, págs.16 y ss).El pillan resideen las altascordillerasneva-
daso en los volcanesandinos,perotambiéncon la palabrapillón se referían
a la ideade un dios del fuego,de las erupcionesvolcánicasy del rayo (Des-
madryl, pág. 43). Comovemos,en contrasteconNgenechen—que estáaso-
ciado con la abundanciay la prosperidad—el pillán se vineulacon fuego y
desgracias(Faron, 1968, pág. 65).

La muerteeraconcebidaporel araucanocomoun viaje de lasalmasa unos
camposáridos,fríos y destemplados,situadosal otro ladodel océano.Allí sem-
brabanpapasnegrasy bebíanunachichadel mismocolor y allí hacíansus fies-
tas y borracheras.Estaconcepciónde la muerte significabaparaellosconti-
nuaren otra vida conlas mismasnecesidadesvitales(Zapater,pág.68).

El espíritude los muertosse denominabaAlwe. Segúnsus creenciasper-
manecíapor un lapsode tiempovagandoalrededordondehabíavivido la per-
sonadesaparecida.Porello eranecesariocolocaralimentos,ponchosy armas
en las tumbasparaqueel difunto, conbuenequipo, lograradesenvolversesin
tropiezosen las luchas del más allá (Eyzaguirre,pág. 38).

Despuésdeun período,quepodríaserde un año.elespírituadquiriala
cateogoriade pellí, o alma que se fuga hacia regionesdel más allá.

Generalmentelas almasde los toquiso guerreroscaídosen los camposde
batallapasabanaocuparun lugaren el cielo, agrupadosen formasde legiones
o ejércitos,quese transformabanenbordasenfurecidasdurantelas tempesta-
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des. Se les identificabacon gruposde nubes,de cuyo movimiento dependía
el éxito o la derrotaen el combatecon el enemigo.

El almade los fundadoresde losdiferentesl¡najesde las familias, pasaban
a ocuparun lugaren lascumbresdelas altasmontañasode losvolcanes.Estas
almas,a veces,se transformabanen aves(águilasdel sol) queevolucionaban
haciael cielo,otrasvecessetransformabanen estrellas,desdedondeobserva-
ban la conductade los mapuches,o en insectosque los visitabandurantelos
quehacerescotidianos,la moscaazul, por ejemplo.

LA VISION COSMOGONICA

El universoeraconcebidopor el araucanoen sieteplataformas:un cielo
(wenu-mapu)dividido éste,a suvez, encuatroplataformas(meli ñon-wenu)
queeranpropiciasporqueallí residíanlosdiosesy los espíritus.Entrelas nu-
besy la tierra se encontrabaun lugar intermedio(anka-wenu)maléfico, pues
en élhabitabanlos wekufu (espíritusmaléficos).El mapá (la tierra)erala pe-
núltima plataformainferior, en ella residíanlas sombras,coexistiendoel bien
y el mal. Finalmente,minche-mapá,es la tierra de abajo, la plataformainfe-
rior, consideradasobrenaturaly maléfica,pobladapor seresdiminutosy ma-
lignos.

Todo esteconjunto cosmogónicotenía una orientaciónhorizontal, según
loscuatropuntoscardinales.Lo buenoprocedíadel orientey del sury lo malo
del oestey del norte. En el arte residíanlos señoresquedominabanla fuerza
newen,quees la salud y la vida, En la actualidad,algunasceremoniasy las
fachadasde lasviviendasseorientanmirandoa esadirección,porquedeallí
viene lo bueno.Los señoresdel sur eranlos dueñosde la sabiduría,gallan.
El oesteerael paísdelos muertos,el norteeraunaregióntemida,porqueen
ella habitabanespíritusdemoniacos.

Del conceptodepillí derivabalapalabrapillán. Peroeneseperiododetrans-
formacióndealweapilli, aquéllospodríanseratrapadospor los Kalku, enton-
ces eran utilizadospara Kalkutan (brujería):celos, envidias,enfermedades.

En estecomplejosistemareligioso, la personaquetenía unagran impor-
tanciaerael machi,que indistintamentepodía serhombreo mujer. El machi
tieneuna significaciónprofundaen el culto araucano,todavía,en la actuali-
dad, constituyeel eje prácticode toda la vida religiosade los mapuches.El
machicazgoes un tipo de Shamanismo.En la etapaprehispánicahabíaentre
ellos auténticoshombreshechiceros,brujos y médicos.

El machidominabalastécnicasdel éxtasis,Keimin, interpretaciónde vue-
los mágicos,de viajesmísticos (Desmadryl,pág.63 y ss). La inspiraciónde
los machi recibia el nombredepeumá.Era el espírituamigoqueles hacíareve-
laciones.Graciasal peumá,el machi adquiríael poderde transportarsea las
re~onesde los espiritus,saberlas futuras revelaciones,vaticinarlos cambios
atmosféricosy, en definitiva,pronosticarlas vicisitudesde la vida araucana.

El machi dominabaa los espíritus,tenía—segúnlas creenciasaraucanas—
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fuerzaparacomunicarsecon los muertos, los demoniosy los espíritusde la
naturaleza,sin convenirsepor ello enun instrumentosuyo. Empleabaun len-
guajesecreto,queeraun atributo de suspoderessobrenaturales,utilizabatér-
minospropios paradenominara ciertos animales.

Por lo querespectaa su educacióny formaciónteníaquepasarporun apren-
dizajeespecial.Tradicionalmentela eleccióno seleccióndel mismose‘debía
a lapropiavocaciónespontáneadel interesado.La ceremoniade consagración
comomachisedenominabanetjureuseneno machilaureny comportaba,como
rasgofundamental,la perforacióno rajadode la lenguay otrasactividadesre-
lacionadascon lapreparaciónfísica, comoel ascensoal rewe (árbol sagrado),
en definitiva, el ascensomítico al cielo (Descuadryl,págs.90-91). La magia
y la adivinacióneransustácticasparaatraerseel respetode susgentes:«Anti-
guamenteadorabanal demonio,consultándolesus oráculospor medio de los
hechiceros,loscualesmuchasvecesdabanrespuestasde su cabeza,no tenían
adoratorios,sinoqueel primercerroquetopaban,y aunqueloshechicerosfingían
que sacabanpiedras,palos y otrascosaspor su arte, y tambiéncurabancon
hierbassupersticiosamente,perotambiénhay enla tierra hierbasmedicinales,
como el lanco para heridasy muchasvecesen veinticuatro horassana;otra
que llamancori quetienepropiedady sirve paramuchasmedicinas,otra lla-
madaquedanque (Mariño de Lobera, pág. 259).

Antiguamentela encarnaciónideal del machi requeríahombresafemina-
dos, homosexualeso hermafroditas.Entre los atributosespecíficosdel Sha-
manseencontrabaeldominio del fuego.Estepodernacíade las fuerzasmági-
nasquesurgíande su cuerpoy se evidenciabacasi siempreporsu insensibilidad
anteejerciciosrealizadossobretizonesy llamas:«Hacentambiénloshechice-
ros susfiestas públicasa que concurretoda la tierra, asípor bailar, bebery
cantarcomopor ver cosasprodigiosasy maravillasquehacenporartemágico
bailandosobreel fuego con los piesdescalzos,tragándosetizonesardiendo»
(Rosales,pág. 47).

Los sueñosteníanunavital importanciaentrelos araucanosy asílo vemos
en el casode Caupolican,quien en un momentoconcretoactuóinfluido por
unavisión mientrasdormía.En esaocasiónse leaparecióun sermítico llama-
do Cheburbue,queleaconsejóqueatacasee invocasesu nombreen el comba-
te paravencer(Zapater,pág. 66).

LOS INDIVIDUOS DEL MAL

Al ladode los machi, masculinoso femeninos,comohemosseñalado,que
representanlabúsquedade las cosasbuenas,placenterasy saludables,estaban
los kalku, queaparecíanvinculadosaobjetosdañinosdenominadoswekufes.

Lasprácticasdelos kalku se celebrabanen el interiorde cuevassubterrá-
neas.En un documentode 1693, se recogeunainformacióny las contestacio-
nesdadaspor un indio en un interrogatorio:«preguntadoun indio dequéins-
trumentosy supersticionesse valían en estasjuntas dijo quede unoscanutos
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y varillas de caneloy que los venenosconquematánse componende yerbas
y de los excrementosde ibunchesy otrassabandijasquehaydentrodelascue-
vas, y quedel todo se haceun compuestoconqueuntanlas varillas...».Más
adelanteseñala«queparainiciarlo en elartedeloshechiceroslegraduandán-
doleabeberorinesde perroy quetragaseun corazóndegentey quele pusie-
ron ademásunamáscaradeun pellejosacadodeuna carahumana»(Zapater,
pág. 68).

Conel términowekufr, los araucanosse referíanatodas lasfuerzasmalig-
nas. Paraéstos,ciertosanimales,fenómenosnaturaleso fantasíasimaginadas
eranlaviva expresiónde lo malvado.El wekufe,pues,podíaservisible o invi-
sible, asumiendosegúnfueseelcaso,unadelas fqrmasmencionadas.Su acti-
vidad, segúnsuscreencias,teníamayordesarrollodurantela noche:«y ansi
andábamoscomotrasgos,y los indios nos llamabancupais que asínombran
a susdiablosporquea todas las horasque nos veníana buscar,porquesaben
venir de nochea pelear,nos hallabandespiertos,armadosi era menester,a
caballo» (Valdivia, pág. ‘7).

Las formasde los wekufeseranmuy variadosy eranconsideradasmás o
menospeligrosas,dependiendolas circunstanciasen quese manifestaban.Las
formasmáscomuneserananimalesdel campoy del bosqueconalgunarareza.
Otra categoríadc wekufeconsistíaen fenómenosnaturalestales como bolas
de fuego, cometas,estrellasfugaces,etc.

Por partedel araucanoeracorrientecreerqueestosfenómenosse encon-
trabanimbuidosdel malespíritu,pudiendoestarcontroladospor loskalku(Faron,
págs. 70-71).

EL CULTO AL SOL Y LA CEREMONIA DEL NILLATUN

Creíanen los poderesdel sol, si bien no comounadivinidad superior.Sol
y Lunaaparecenconel mismo rangoquelas estrellasy los ríos. La ceremonia
del nillatun básicay fundamentalen la vida religiosaposeiatodoslos elemen-
tos establecidosde acuerdocon el naciente,es decir, con el sol, y lo mismo
sucedíacon los ritos especiales.El sol era representadoen tallas de madera
y se asociabaconel águila: «. . .enla casaque los indios teníanhabíaen unos
palosgandesquesaliandesdeel sueloencimaa lo altodelascasasunabraza
y másen el rematede la misma,en cadaunaun águilacon doscabezas»(Gón-
gora Marmalejo, 1960, pág. 95). Lo mismoquenos narra Marmalejonos lo
describeel cronistaMariño de Lobera: «tienenlas casasindiasciertosremates
sobre lo más alto... son unaságuilasde maderade un cuerpocadauna,con
dos cabezas,preguntadoslos indios si habíanvisto en su tierra algunasaves
de aquellafigura, respondieronqueno, ni sabíanel origen dellas,por serde
cosa antiquísima,así las hallaron sus padresy susabuelos».

El términonillatun significaen araucano«rogar»,«pedir». Sinónimosson
los términoskamarikun,marikun y llellipun. Con cualquieradeellosdenomi-
naban los mapuchesa la ceremoniacomplejaque se presentacomo la fiesta
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religiosapor excelencia,todavíavivaen numerososlugaresdeChile y Argen-
tina (Benigar, 1963).

En lostiemposprehispánicosla convocatoriadel nillatun podíarespon-
der avarios motivos, bien el sueñoextrañode un cacique,una inundación,
un temblorde tierra, etc. Con el pasodel tiempo, ya en la épocahispánica,
la importanciade la agriculturay el deseoparaobtenerbuenascosechasserá
la ceremoniaque reúnaa las gentesparasolicitar abundantesalimentos.

La duraciónde la fiestaerade treso cuatrodías. Duranteesosdíaseran
constanteslas rogativas.Cadadía se repetianochoveces,coincidiendosiem-
pre con la puestadel sol y antesde amanecer.El restodel díalo llenabancon
otras actividades:bailes,juegos,etc. No se tratabade rogativassolares,las
plegariasy las ofrendasno se dirigíanhacia el sol, sino haciael oriente,que-
dandoen las vespertinasel sol aespaldasde los participantes(Zapater,pág. 49).

Las ceremoniasdel nillatun teníanun caráctercolectivo, asícomo la ma-
yor participaciónen ellas dehombrescon respectoa las mujeres.E[ oficiante
erael mempin,funcionesquesolían recaeren algún cacique,pero nuncaac-
tuabaen estasceremoniasel machi. En numerosasocasioneselmempinpodía
estardesempeñadoporotrapersonadistinta,elegidopor susméritoso conoci-
mientosespeciales.El mempinpodíasertambiénun ancianorespetadopor sus
virtudes y costumbresintachables.

El lugar elegido parala fiestaeracasi siempreunagranllanura: «hicieron
fiesta a su usanzaque esjuntarseen un campoLlano y con gran cantidadde
vino quehacende maíz y de otras legumbres,todosjuntosbebeny después
de haberbienbebido, un principal plástico de semejantesoracionesse sube
en un maderoque parael efectotienenhincadoen medio de todosy ahí les
habla»(GóngoraMarmolejo, pág. 163). Con la misma precisiónMariño de
Loberaen su historiadescribeel lugar dereunión:«alamedashechasa laorilla
de los ríospequeñosdondeestánplantadosunosárbolesaltosamanerade fresnos
y cipreses,y aestoslugaresllamanlos indiosaliben y los españoleslo llaman
bebederos,concurrenlos indios a ellos en sus juntas cuandolos banquetesy
borracherasde comunidad»(Mariño, pág. 309).

LOS MITOS Y EL MUNDO FANTASTICO

La selvaaraucanaestaballena de escondrijosdondemorabanmonstruos
quecontribuíanaacrecentaren el salvajeel terror, aanularsu voluntadabru-
madaporel pesodetanto elementosobrenatural(Esteve.pág. 127).En el tronco
de un árbol carcomidopor el tiempo, másalláde laverdeprofundidadde una
lagunaocultaentrelaespesura,aferradosel lechode los ríos bajosusaguas,
en cuevastan ocultasque por nadiehan sido vistas,moran unos monstruos
imaginariosque, si a veces favorecenal hombre, otrasesperansu pasodis-
puestosa trastornarlecon sus maleficios (Esteve,pág. 127).

El meulen,remolinodepolvo, eraparalosaraucanosun espíritubenéfico,
lo mismo queel anchimalquen,genio familiar femenino,queprevienelo ad-



Complejidadreligiosay ca9tnogónicadel puebloaraucano 789

versoy anuncialo favorable.En cambio, el epunamun,dotadode robustasy
mal formadaspiernas,largosbrazosy torso normal,aunqueera unaespecie
degeniodelaguerra,solíaserconsideradocomoun espírituburlóncuyoscon-
sejosextraviadoseraprecisoseguirpor miedoa quese enojase.Los habíachu-
padoresde sangre,como elpicucheno serpienteemplumada;antropófagos,
comoelbisexualpulliquche,habitantedeunamoradasubterránea;las cherru-
les,estrellaserrantesquellevabanconsigola muertey las epidemiasalládon-
de se dirigieren, peroqueal caera tierra se transformabanen piedraroja que
proporcionabariquezasal quela encontrase;el huiyuche,hombrecargadode
fuego; el chintfilu, culebrapequeñacondos cuernosy doscolasquehaciarico
al quela conservaseen su poder; el coloco, especiede vampiroquechupaba
la saliva de las personasdormidashastaproducirlesla muerte;el parlomen,
o moscardónazul, espíritude losantepasados,y el luetronamuno piede pato,
procedentecasi siemprede las vecindadesdel volcán Llama, enanoconuna
solapierna,quecaminabaasaltosy cuyaapariciónpresagiabadesgracias(Es-
teve, pág 129).

El aguaestabaasimismopobladade seresfantásticos;el llul-llul, en forma
degato; ngenlasguen,habitantedel mar., queproducíasonidoscomolas míti-
cassirenas,erainvocadoparaimpetarsu protecciónen la pesca,y respetado
porquesegúnsuscreenciasaquélquelo aprisionabao matabaeraperseguido
por el mar; el caicai, caballoreciénnacido; el arumco, sapoo ranavigilante
del pantanodondehabitaba;el sompalhue,negroenanode los lagos,de pelo
encrespado,quesolíaocasionarviolentastempestades;el huarllepñ,anfibio,
concabezade ternero,cuerpode oveja, patasposteriorestorcidasy sin movi-
miento,a cuyavistalasmujeresquedabanpredispuestasaconcebirseresmons-
truosos;el pacarbun,que al retirarsede las corrientesdeterminabala extin-
cióndel agua;el ngurvilu, zorro-culebra,queandabapor losríos y queaparecía
en los remolinos,y cuyafuerzasorprendentearrastrabaal fondo a losqueele-
gía comovíctimas;el alihuan, quese dejabaver en los ríosde pocacorriente
como el cholcholo el caulin, conel aspectode un tronco de árbol, levantado
sobreel nivel de las aguas,conramasquesimulabanbrazos,adistanciay en-
tre tinieblas,ofrecíaunaextrañafigura, semejantea la humana,y presagiaba
siempreterremotoso catástrofes.Finalmenteel trelquehoucufe,sermaléfico,
que vivía en las aguasmansasy profundas,rodeadode largasuñas.Esperaba
a quienesse bañabanconfiadosy con sus uñas los envolvíahastaasftxiarlos.

Finalicemosnuestrotrabajorefiriéndonosal mito del Diluvio, cuyo relato
era unaespeciede dramadesarrolladoentreel tenten,culebraquehabitaen
las cumbresde loscerrosaltos,y el caicai, espíritudel agua,moradorde las
regionesprofundas.Las aguasalzabansu nivel obedientesal caicai, pero el
tenten aconsejabaa los hombresque se acogierana su cerro. Al fin tanto se
elevaronque llegaroncercadel sol, cuyosrayosabrasarona los que querían
librarsede las aguas.Una o dos parejas—segúnel mito— se salvarony divi-
dieronen cuatropartesa un niño, sacrificándoloal mar paraqueaplacarasus
olas, que amenazabancon sumergirlotodo.
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